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Citas

 "La vida, una vez consumida, es irrevocable. Quedará para ser contemplada a través de
la eternidad. Lo mismo puede decirse de cada día. Una vez que pasa, se va para siem-
pre. Todas las improntas que colocamos sobre él, se exhibirán para siempre. Cada día
será, no sólo un testigo de nuestra conducta, sino que afectará nuestro perpetuo desti-
no. ¡Cómo no desearemos entonces ver cada día signado por la util idad! Es demasiado
tarde para reparar los días que han pasado. Resolvamos, entonces, cada mañana, en-
viar el día a la eternidad con un atuendo tal como el que desearíamos que lleve puesto
para siempre. Y a la noche reflexionemos que un día más se ha ido indefectiblemente,
dejando su marca indeleble". Adoniram Judson

 "La clave para la vida cristiana es una sed y hambre de Dios. Y una de las principales
razones por la que las personas no entienden o no experimentan la soberanía de la
gracia y la manera en cómo obra a través del despertar del gozo es que su hambre y
sed por Dios es demasiado pequeña" John Piper

 "No todo lo que puede ser contado cuenta, y no todo lo que cuenta puede ser contado"
Albert Einstein

Preguntas

¿Qué es más importante, los detalles específicos de la doctrina o, fundamentalmente,
nuestra relación con Dios? ¿De qué manera grupos tales como los fariseos ejemplifican
los peligros de los dogmas? ¿De qué maneras podemos representar mal a Dios aún
cuando promovamos las enseñanzas de la iglesia? ¿Cómo podemos, los que hablamos
por Dios, asegurarnos de representarlo correctamente? ¿De qué manera esto se rela-
ciona con el gran conflicto y las cuestiones involucradas en él?



Para debatir

"Ten cuidado de tu conducta y tu enseñanza. Persevera en todo ello, porque así te sal-
varás a ti mismo y a los que te escuchen" (1 Timoteo 4:16, BAD). Los textos bíblicos
para el estudio de esta semana incluyen los Diez Mandamientos y las ordenanzas rela-
tivas al Día de la Expiación de Levítico 16. ¿Cómo hacemos para integrar tales ideas
en nuestra vida hoy, y cómo hacemos para asegurarnos de no parecer legalistas, sino
redentores?

Mateo 24 apunta hacia el futuro, hacia el grande y glorioso día que finalizará con la Se-
gunda Venida de Jesús. Ésta es verdaderamente una bendita esperanza. Pero aun
aquí necesitamos asegurarnos de no utilizar esto para evocar el miedo. Romanos 3
aclara que la confianza en las reglas y los métodos no salvan. Nuestra salvación de-
pende de Dios, quien nos salva y que desea conquistarnos de nuevo al amor y la ver-
dad, así él puede sanarnos y redimirnos a todos los que nos acercamos a Él: "Esta jus-
ticia de Dios llega, mediante la fe en Jesucristo, a todos los que creen" (Romanos 3:22,
BAD).

El santuario es el lugar donde todo esto sucede (Hebreos 8 y 9), y donde Dios se revela
a sí mismo y todas sus acciones ante el universo que observa. El acusador presenta su
caso ante Dios, y Dios responde. Una vez más, al tratar de hablar bien de Jesús, de-
bemos asegurar de no denigrar al Padre y hacerlo parecer hostil a nosotros. Jesús
mismo deja bien en claro que Él no ruega en favor de nosotros, porque el Padre mismo
nos ama (Juan 16:26).

Comentario 1

Mientras este estudio se insinúa como un repaso de las enseñanzas de la iglesia, noso-
tros podemos ver más allá del dogma, hacia la verdad que todo lo que creemos está
teñido o predispuesto por los conceptos que tenemos de Dios. Por ejemplo, podemos
considerar al sábado como una regla a ser obedecida para lograr la salvación, o un
llamado a encontrarnos con el Dios que nos salva. El diezmo puede ser considerado
como un pago en nuestro camino hacia el reino, o una invitación a mostrar, ante Dios y
el Universo, que no somos egoístas. La Segunda Venida puede ser para nosotros un
terrible juicio de un Dios vengativo, o el regreso de Aquél que amamos. Todo ello de-
pende de cómo veamos a Dios. Una incorrecta imagen de Dios puede causar un terri-
ble daño, no sólo a nosotros, ¡sino también a todos los que nos rodean! Desgraciada-
mente, demasiado a menudo aquellos a los que hemos intentado hablarles de lo que
nosotros creemos que es la verdad ¡han parecido tan secos como las colinas de Gilboa
que no tenían rocío ni lluvia!

Ponemos mucho énfasis en nuestras Creencias Fundamentales, pero no identificamos
al Dios que está detrás de ellas. Es como si fuéramos como aquellos de los cuales
Jesús habló en sus días, cuando dijo: “Estudiáis con diligencia las Escrituras porque
pensáis hallar en ellas la vida eterna. ¡Y son ellas las que dan testimonio en mi favor!
Sin embargo, no queréis venir a mi para tener esa vida” (Juan 5:39, 40; BAD).

Lo esencial no es sólo saber lo que dice la Biblia, sino conocer al Dios de la Biblia, ínti-
ma y personalmente. Nuestro Dios no puede ser reducido a credos y formulismos te-
ológicos, es el Dios vivo quien está por encima de todo aquello que podamos inquirir o
pensar.



Comentario 2

"Creo que la más importante de todas las creencias cristianas es la que trae gozo y cer-
teza para los amigos de Dios en todas partes; la verdad acerca de nuestro Padre Ce-
lestial que fue confirmada a un costo tan alto como la vida y la muerte de su Hijo.

"Dios no es la clase de persona que sus enemigos han hecho de Él: arbitrario, incle-
mente y severo. Jesús dijo: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre". Dios es aman-
te y confiable como su Hijo, tan dispuesto a perdonar y sanar. Aunque infinito en majes-
tad y poder, nuestro Creador es una Persona igualmente misericordiosa, que tiene en
la más alta valía la libertad, la dignidad y la individualidad de sus criaturas inteligentes,
que su amor, fe y disposición a escuchar y obedecer pueda darse libremente. Él incluso
no prefiere considerarnos como sus siervos, sino como sus amigos. Esta es la verdad
revelada a través de todos los libros de las Escrituras. Estas son las eternas Buenas
Nuevas que han conquistado la confianza y la admiración de los leales hijos de Dios a
lo largo del Universo.

"Como Abrahán y Moisés, de los cuales Dios habló como sus amigos de confianza, los
amigos de Dios de hoy quieren hablar bien y verdaderamente de nuestro Padre Celes-
tial. Y deseamos para nosotros el más grande de todos los elogios, las palabras de
Dios acerca de Job: "El ha dicho de mí que soy recto". A. Graham Maxwell

Comentarios de Elena de White

“No es suficiente sólo oír o leer la Palabra; el que desea sacar provecho de las Escritu-
ras, debe meditar acerca de la verdad que le ha sido presentada. Por medio de fervien-
te atención y del pensar impregnado de oración, debe aprender el significado de las pa-
labras de verdad, y debe beber profundamente del espíritu de los oráculos santos”.

“Dios manda que llenemos la mente con pensamientos grandes y puros. Desea que
meditemos en su amor y misericordia, que estudiemos su obra maravillosa en el gran
plan de la redención. Entonces podremos comprender la verdad con claridad cada vez
mayor, nuestro deseo de pureza de corazón y claridad de pensamiento será más ele-
vado y más santo. El alma que mora en la atmósfera pura de los pensamientos santos,
será transformada por la comunión con Dios por medio del estudio de las Escrituras”
[Palabras de vida del gran Maestro, pp.39, 40]

"El esfuerzo para ganar la salvación por medio de las obras propias induce inevitable-
mente a los hombres a amontonar las exigencias humanas como barrera contra el pe-
cado. Al ver que no observan la ley, idean normas y reglamentos propios para compe-
lerse a obedecerla. Todo esto desvía la mente desde Dios hacia el yo. El amor a Dios
se extingue en el corazón, con él desaparece también el amor hacia el prójimo. Los de-
fensores de tal sistema humano, con sus múltiples reglas, se sentirán impulsados a
juzgar a todos los que no logran alcanzar la norma prescripta en él. El ambiente de
críticas egoístas y estrechas ahoga las emociones nobles y generosas, y hace de los
hombres espías despreciables y jueces ególatras”.

“A esta clase pertenecían los fariseos. No salían de sus servicios religiosos humillados
por la convicción de lo débiles que eran ni agradecidos por los grandes privilegios que
Dios les había dado. Salían llenos de orgullo espiritual, para pensar tan sólo en sí mis-
mos, en sus sentimientos, su sabiduría, sus caminos. De lo que ellos habían alcanzado



hacían normas por las cuales juzgaban a los demás. Cubriéndose con las togas de su
propia dignidad exagerada, subían al tribunal para criticar y condenar”.

“El pueblo participaba en extenso grado del mismo espíritu, invadía la esfera de la con-
ciencia, y se juzgaban unos a otros en asuntos que tocaban únicamente al alma u a
Dios. Refiriéndose a este espíritu y práctica, dijo Jesús. ‘No juzguéis, para que no seáis
juzgados’. Quería decir: No os consideréis como normas. No hagáis de vuestras opi-
niones y vuestros conceptos del deber, de vuestras interpretaciones de las Escrituras
un criterio para los demás, no los condenéis si no alcanzan a vuestro ideal. No censur-
éis a los demás; no hagáis suposiciones acerca de sus motivos ni los juzguéis’ ". [El
discurso maestro de Jesucristo, pp. 105, 106].

“Dijo Jesús: ‘Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a
Jesucristo, a quien has enviado’ (Juan 17:3). Todo lo que fue hecho y dicho tenía este
único propósito en vista: asegurar firmemente la verdad en la mente de ellos para que
pudieran conseguir vida eterna. Jesús no vino para asombrar a los hombres con gran-
des anuncios de algún tiempo especial cuando ocurriría algún gran acontecimiento, si-
no que vino para instruir y salvar a los perdidos” (Mensajes selectos, tomo 1, pp. 218,
219).

“La razón por la cual parece tan difícil ganar almas para Cristo, es que Satanás está
continuamente empeñado en representar mal el carácter de Dios a la mente humana.
Cristo vino a revelarle al mundo al Padre en su verdadero carácter, y a barrer las falsas
concepciones con las cuales el hombre fue distraído del divino carácter” (Review &
Herald, 31 de mayo, 1892).

Dr. Jonathan Gallagher
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